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NORMA DORA ANGIOLINI 

Escritora, periodista, locutora, artista plástica... 

Una trayectoria de vida profunda y comprometida 
que comienza después de haber escrito este libro. 

Divorciada en los años 60', no era fácil abrirse 
camino, en un mundo de hombres, en donde el 
lugar de una mujer era la casa pero, el amor 
profundo hacia sus hijos, hizo que valientemente 
pudiera lograrlo. 

Comenzó en el Diario el Mundo como diagramadora 
de la revista Tía Vicenta y se jubiló como periodista 
de La Razón, especialista en Moda y Belleza. 

Entre esos dos hitos cronológicos hay toda una carrera de éxito y compromiso, 
de crecimiento y de voluntad. 

Cronista de modas en distintos medios, locutora de radio, micros televisivos, 
corresponsal en Europa de los años 70, organizadora de eventos periodísticos 
para Elsa Serrano, Charles Calfun, Giordano, entre otros. 

Una mujer inteligente, capaz y sacrificada que hizo de su profesión una 
identidad plena de valores. 

Ese gran legado nos dejó a sus hijos y hoy, con sus 81 años, cuando todo ese 
éxito y triunfo se desvanece en la memoria implacable del tiempo, es lo que 
perdura. 

Este libro y sus acuarelas, su crítica mordaz, su curiosidad permanente, su 
interés por estar al tanto de todo lo que pasa y sucede "desde su deformación 
profesional" como ella siempre nos comenta. 

Norma Dora Angiolini, una mujer incansable y luchadora. 

Cuando pareciera que ya nada tiene mucha importancia, hay pequeñas letras, 
pequeños gestos que siguen brillando en el tiempo y quizás... las vueltas de la 
vida, les sirvan a tus nietos y bisnietos. 




Tu hija, Norma Jara. 1 6 de junio de 201 5 



MI CANTO ES TRISTE... 



Mi canto es triste y tembloroso, 
Como pájaro herido — 
Mi acento es grave y húmedo, 
Como guitarra lejana — 
Mi voz es estallido y grito, 
Como tañir de cien campanas — 
Mi resonancia es íntima y callada, 
Como cántaro de plata repujada — 
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EN LA HORA. 



En la hora en que todas las cosas, 

se diluyen bañadas en oro y azul. 

En que todos los hombres y el mundo, 

por la magia irreverente de la noche que llega — 

Se deforma y confunde ... 

Yo llego trémula hasta ti, 
con mi carga de ansias contenidas. 
Y con prisa temblorosa busco, 
a ti, al que quiero mío — 

Dime ya tu nombre. . . 
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TIENES LOS OJOS. 



Tienes los ojos azules 
Como el tiempo. 
Tienes los ojos verdes 
Color mar. 

Tienes los ojos de tierra 

De guitarra 

De sarmiento. 

Tienes los ojos sin alma 

De vacío. 

Tú no estás. . . 



LOS ROSTROS TRISTES. 



Los rostros tristes de mi cofre azul . . . 
Fantasmas grises de graves recuerdos — 
Atesorados ya no sé en que tiempos — 
Resonancias íntimas, melodías de oro — 
Con sabor a liquen y perfume a estrellas 
Azotan mi frente, aunque ya no están — 
Todo lo he perdido con mis años viejos — 
Al secarse mi alma de sueños — 
Los rostros tristes de mi cofre azul. . . 



CON LA SERENA MAJESTAD. 



Con la serena majestad de atardecer de oro — 

Llenas del encanto de rincones umbrosos — 

Con levedad de ala y brisa — 

Y la pureza de flor recién amanecida — 

Con la tibia intimidad de amante — 

La fuerte calidez de mano amiga — 

Así el encanto de las pequeñas cosas — 

Rocío, pétalo, perfume de hojas esparcidas — 
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AL CALOR DE MI FUEGO. 



Al calor de mi fuego, 

En la quieta y fría noche — 

Pienso en ti — 

Te escribo y arrojo mis cartas 

al viento — 
Te llamo y entrego mi voz 

al vacío — 
Con un manojo de estrellas 

en mis manos — 
Imagino que llego a ti, 
Y eso basta — 
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ME DAÑA EL AMOR. 



Me daña el amor. . . 
si tan sólo hallase 
otra soledad igual, 
para unirla a la mía — 

Me duele el amor. . . 
ese largo engendrar 
de cosas compartidas, 
hacia el estallido final — 

Me quema el amor . . . 
con el constante aferrarse 
los conocidos silencios, 
sus ancestrales urgencias — 

Y el definitivo lirismo evocador 
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LOS PAJAROS PASAN HUYENDO. 



Los pájaros pasan huyendo — 
Mi melancolía de tí, 

y esta tarde — 
Me envuelve la música — 
De tu voz en el recuerdo, 

y mi desesperanza — 
Cielo y tierra se confunden — 
Tiemblan en un frío gris, 

como tus ojos — 
Ya no hay llanto ni sosiego — 
Apagada y grave la música, 

invade mi ser — 
Tu voz y yo en íntimo coloquio — 
Tanto y tan poca cosa, 

y los pájaros. . . 
Que ya no están — 
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FORMARA TAMBIEN MI CORAZON. 



Formará también mi corazón 

— como un ángel tallado, 

en piedra y para siempre — 
Legión con los que esperan; 

— de tí una palabra, 

un gesto solamente — 

Las estrellas de mi melancolía; 

— parpadean con la infinita, 
desolada tristeza — 

De aquel que deja; 

— irremediable y para siempre, 
su bienamada belleza — 

Estallará mi corazón; 

— en último tributo, 

te ofreceré su llanto — 
A tí, que de legendaria; 

— fugitiva especie, 
pretendes ser — 
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QUIERO AMARTE. 



Quiero amarte, con la fuerza de mi sangre toda — 

Quiero darme, con la plenitud salvaje de ignorada especie 4- 

Quiero gemir, en tus brazos en erótico gesto — 

Quiero amarte, darte mi aliento — 

Quiero amarte, con mi joven cuerpo — 

Sólo ese momento deseo vivir. . . 

Quiero me sientas lentamente, como paladeas 

ese vino añejo de color rubí — 
Quiero tomes ya, mi mano implorante mendiga de tí — 
Quiero sólo amarte, darte mi alma pura 
Y en último grito, detenerme en tí. 
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ESTA NOCHE TODA. 



Esta noche toda, 
Sin tí — 

Mis duendes que ya, 
No danzan — 

Al compás de mis palabras, 

Ya antiguas — 

Tan logradas y profundas, 

De amor — 

Donde quedó tu voz, 

Tal vez — 

En el fondo de mí, 

Bagaje azul — 

Esta noche toda, 

Sin tí — 

Y mi vieja soledad, 
Reverdecida. 



15 



LA MAGIA DE LA NOCHE. 



La magia de la noche, 

Me toma en su fluir incesante — 

Es de sombra y de misterio, 

Ese silencio que me dice tanto — 

Los grillos ya despiertos, 

Formarán coro a mi voz — 

Las luciérnagas ya vienen, 

Con su carga dorada — 

Iluminarán mi danza — ■ 

Silente y desmayada la luna — 

Con su corte de pálidas estrellas, 

Escuchará mi canto — 

En un bosque cercano, fronda atardecida, 

Me vestiré de nubes — 

El lago amigo me prestará su espejo, 

Para adornarme con musgo — 

De rocío y aroma de flores, 

Perfumaré mis sienes — 

Ahora moriré muy dulcemente, 

Para reunirme contigo . . . 
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I SOLEDAD. 



Mi soledad. . . 
mi tristeza de tí 
están formadas — 

Agónica de ser impenitente 
mi decepción clama tu nombre, 
tu evanescente imagen — 

Infinito esfuerzo 
desgarramiento estéril 
Ven... 

Ya no te detengas 
oye mi agonía, 
aquieta mi llanto — 
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ESTE PENSAR. 



Este pensar tanto en tí — 

Este soñar interminable. 

En la tarde gris — 

La lluvia que moja mis hombros 

Y confunde mi llanto . . . 

El círculo crece, se ensancha — 
Crece tanto como mi tristeza — 
Agigantada desesperación — 
Este anhelante deseo de amor — 

Y la tarde gris . . . 
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EN SILENCIO 



En silencio y mi amor; 

volar quisiera en la noche quieta 

hasta mi estrella errante — 

Hacia ti y mi amor; 
embriagarme de besos 
arrullarte en mi canto — 

Sólo tú y mi amor; 

en mi danza inquietante 

girar entre astros danzando anhelante — 

Los dos, nuestro amor; 
un cántaro de vino 

y un manojo de hierbas con aroma a estío — 



19 



TE BUSCO 



Te busco en los ojos 
de todas las gentes — 
Pronuncio tu nombre 
lo llevo en las manos — 

Palpita en mis sienes 
golpea en mi sangre 
Pero tú te has ido 
y yo sigo errante — 
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GRAVIDA MI ALMA. 



Grávida mi alma 
voluptuoso anhelo, 
sediento mi cuerpo 
oculto deseo — 

En tí mi descanso 
a tí mi desvelo, 
fuente de vida tu voz 
tu presencia -r 

Dame ya la paz 
el sosiego, 
libera mi alma 
somete su vuelo — 

Aplaca en mi sangre 
tan cruel extravío, 
yo temblando espero 
esa vez primera — 

¡Ah! Que ya detengas, 
tu marcha en mi puerta 
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VELADAS SOMBRAS. 



Veladas sombras que pasan sin ver 
Eso eres, eso soy — 
Fugitivos siempre — 
¿De qué? — 

Si mis manos tuviesen calor — 
Mis senos ardor — 
Si mi cuerpo y mi alma — 
Estuviesen ahitos de tí — 
Si en tus labios hubiese una flor — 
Perdón en tus ojos, pero no — 
Yermo el mundo, universo muerto — 
Doblan las campanas — 
Gimen y su canto es de soledad — 



ME SIENTO TAN SOLA. 



Me siento tan sola 
tan triste esta tarde — 
Todo está vacío 
vacía mi alma — 

Me pesan los miembros 
y me abruma el viento — 
Las nubes que pasan 
parecen mirarme — 

Tan grises y frías 
tan solas se arrastran — 
Así está mi alma . . . 
Si tan sólo ellas 
quisieran quedarse — 
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ERES LUZ 



Eres luz, tumulto, 
fecunda presencia — 
Eres risa, llanto, 
imperiosa urgencia — 
Te sienten mis senos 
muerdes en mi carne 
Dentro de mis venas 
hostigas mi sangre — 
Te llaman amor, 
si eres sortilegio. . . 
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BREVE HISTORIA SIN RECUERDO 



Hacía tanto frío, se sumergió más adentro — 

Se encogió más en sí; era solamente algo así como un abrigo sin 

punto ni rumbo fijo — 
Era una noche de hombres; era un paisaje irreal — 
O tal vez lo pareciera — 
Estaba solamente lleno de silencio — 

Sí, lo rodeaban hombres y mujeres pero, no podía definir donde 

empezaba o terminaba cada uno de ellos -f ? 
Porque eran como envueltos en veladuras de gris y más gris — 
Hombres graves y enormes, mujeres oscuras y sin voz, y niños. 
¡Había niños!. . . ' - " 

Que vagaban o, mejor, flotaban con ellos — 
Juntos, pero aislados — 
Quiso sol — 

Quiso calor o ternura, que era igual — 
Esto se parecía a la muerte — 
¿O a la vida? 

Pensó encender un cigarrillo, eso le daría calor; la pequeña llama 

iluminaría, tal vez, tanto gris — 
No pudo. 

Se buscó en los bolsillos del abrigo, pero no pudo; no tenía manos 

ni brazos, ni rostro — 
Nada, y sin embargo estaba — 
Porque Él, estaba, quieto; pero lo llevaban — 
Y ya ahora, no quería ir más — 
Sólo entonces sintió por lo menos algo — 
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Y era espanto de no saber — 
Si iba o venía — 

Si era o no — 

Y se desvaneció de golpe . . . 
Nunca supo. 

Si había pasado a vivir el mundo de los muertos o ingresado 
morir el mundo de los hombres. 
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ENCUENTRO EN MI CIUDAD 



Llovía. Grandes y pesadas gotas resbalaban por la cara de rojos 
malvones, que amontonados en desvencijados tiestos, llena- 
ban por doquier esa antigua terraza ciudadana — 

Y el inmenso taller — 

Hecho como de a poco y en silencio — 
Pero sin tregua, igual al verdadero amor — 
Se amontonaban en desordenado conjunto, cacharros y 
máscaras — 

Cubiertos modelos de arcilla, como si tuvieran pudor — 
Rincones llenos de bastidores, como si estuvieran en 
penitencia — 

Y caballetes vacíos, como en espera de un nuevo amor — 

Un petulante Apolo de yeso, con la natural vanidad de iUJ^l; 
hueca estatuía, desafiaba, impávido, y como retando, la 
metralla de lluvia sobre el techado de chapas — • ~ " 

Se hizo silencio — 

La cháchara de tantas cosas inanimadas, cesó de golpe — 
Porque surgieron de improviso — 
Ellos dos — 

Y comenzaron a hablar. Simplemente — 
Como amigos desde la edad del mundo — 
Encaramado sobre un destartalado caballete, un duende — 
Vestido con rayos de luna, escuchaba divertido tanta confi- 
dencia — 

Bebieron dorado vino, casi religiosamente — 
En grandes copones tallados — 
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Como cálices paganos — 

Y brindaron, 

por un instante de ensueño . . . 

Bajaron por la estrecha escalera de caracol, jugando como 
niños — 

Ya en la calle, caminaron tomados de la mano. Lentamente — 
Buenos Aires se había vaciado. Para ellos — 
Milagro de lluvia. O de Dios — 
Rieron. Y en los ojos tenían estrellas — 
Cruzaron una plaza, que la niebla y la humedad hacían 
plateada — 

Había un agreste y lujuriante perfume de tierra mojada — 
Una mariposa nocturna, de sombra, les rozó la frente. Temblaron 

como ante un mal recuerdo — 
Con sus ingrávidas presencias, atravesaron una cerrada puerta — 

Y penetraron en una pequeña tienda de cosas sin edad; ni 
tiempo — 

Qué les ofreció su magia — 

Ella, entonces, le pidió una historia a una cálida mecedora de 
esterilla antigua; pero un adusto tápiz inglés le impuso res- 
petuoso silencio — 

Mientras el pequeño duende trepaba a un sillón de misterioso 
terciopelo azul, Él, se sentía arrojado pirata, en poder de 
un herrumbroso y noble arcabuz español — 

Salieron — 

Siguiendo una estela de polvo de estrellas, recorrieron calles 

de susurrantes balcones enrejados — 
De pronto un estallido — 
Ella no pudo terminar su grito — 
Él, su llamado — 

El duendecillo, asustado, se refugió en los ojos azules de un 

niño — 
Era Corrientes . . . 

Como un faro terrestre, el Obelisco parecía dirigir la penosa 

marea humana — 
A toda marcha — 
A toda luz — 

Hombres y mujeres de prisa. Vacíos de ternura — 
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Llenos de cotidiana soledad — 
Cuadras más adelante ... se volvieron 
Ellos dos. 

Y no hablaron. Simplemente — 

Porque eran extraños — 

Solamente, un hombre y una mujer — 
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IMAGEN Y EVOCACIÓN 



Jamás sabría hasta dónde le había amado 

Era tanto y tan poco — 
De todo — De ternura — De tiempo. — 
Sólo le dolía que hubiese terminado así — 
Bueno, tampoco sabía muy bien el cómo o por qué de esta sole- 
dad de ahora — 

¿Cuándo se sabe mucho de estas cosas? así pasen mil veces y 
mil años, nunca es igual; porque dos vivencias no son lo 
mismo — 

En fin, ya no había nada que hacer — 

Levantó los hombros en un breve y gastado gesto de impotencia 

y se calzó despacio sus sandalias doradas — 
"Como una Minerva moderna. . ." le había dicho, cuando la vió 

con esas sandalias, casi aladas. 
También la llamaba así por el color de sus ojos — 
Cada^ pequeña cosa le traía su recuerdo y su nostalgia. 
¡Y cómo le ardía en el alma! 
Su imagen se reflejó en la bruñida superficie — 
Tenía los ojos más grandes, pura angustia — 
Tenía las manos más finas, pura desesperación — 
Sonrió y era triste. 
Ángel y demonio — 
Recordó un cuento de su niñez — 
—"¿Por qué tienes los ojos tan grandes?" 



El día estaba diáfano, transparente; el aire perfumado d% rófiÉiro, 

de lavanda. Y los olivos. 
Hierbas con olor y sabor a tributo antiguo — 
No supo a donde ir, ni qué hacer — 

Se sentó, su túnica la envolvió y luego flotó con el viento . . . 
De golpe sintió como una presencia nueva, y quedó 

deslumbrada — 
Comprendió — Como nuevo milagro — 
De fe. 

Mientras duró su amor fué pobre. Fué nada; porque sólo tenía 
tiempo para darse entera — 

Y así se entregaba y consumía, sin respeto a sí misma — 
Recién ahora se enriquecía. Porque era nuevamente — 

Por la soledad, el ahondado aislamiento; su única, verdadera y 
ancestral Imagen — 

Y triste, majestuosamente triste, se internó en el Acrópolis — 
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